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LOS REVOLUCIONARIOS 
FRANCESES : 


H*< unos 130 años, ocurrieron en 
el reino de Francia grandes 
agitaciones, y se produjeron cambios 
violentos. La monarquía francesa fué 
convertida en república, de modo que 
en adelante dejó de haber un rey al 
frente de los negocios públicos, pues 
decíase que cada país debe ser regido 
según la voluntad de todas las gentes 
que en él viven, y no según los deseos 
de un solo hombre o de los pocos que 
tienen riqueza y poder. Pero no pasó 
mucho tiempo sin que los franceses se 
vieran de nuevo regidos por la voluntad 
de un solo hombre: el Emperador Napo- 
león Bonaparte, del cual hablamos en 
otros lugares de este libro. 

Pero los cambios que antes de esto 
ocurrieron, constituyen la historia de 
la llamada Revolución Francesa. Al- 
gunos de estos cambios en el gobierno 
del país y en la vida del pueblo han 
continuado hasta el tiempo presente en 
la misma Francia, y en gran parte han 
sido adoptados desde aquel tiempo en 
otros países de Europa. 

Ahora vamos a decir algo acerca de 
los hombres y mujeres que hicieron esta 
revolución, o trataron de impedirla; mas, 
bien poco comprenderemos acerca de los 
mismos, si ante todo no intentamos re- 
construir en nuestra imaginación el 
estado de cosas que acabó por impulsar 


al pueblo a adoptar una resolución tan 
radical, que prefiriese arrostrar toda 
suerte de desdichas antes que dejar las 
cosas como estaban. En Francia el rey 
y sus ministros podían hacer casi cuanto 
les venía en gana, mientras no tocasen a 
los privilegios del clero o de los nobles. 

Pero la masa del pueblo sufría grave- 
mente por razón de tantos privilegios; 
porque en el campo los labriegos eran 
casi esclavos de los grandes terra- 
tenientes, a los que se llamaba «los 
señores ». Y en casi todo el país, excepto 
en la Bretaña y en el distrito llamado 
La Vendée, nadie se cuidaba en lo 
más mínimo de las necesidades ni 
de los sufrimientos del paisanaje; y 
mientras los señores y el clero estaban 
libres de tributos, los labriegos eran 
obligados a pagar onerosos impuestos al 
Estado y tributos feudales a los señores, 
que algunas veces consistían en dinero 
y otras veces en productos de sus 
tierras. Además, debían trabajar para 
los señores sin paga ninguna. Había 
mucha gente que ya de tiempo atrás 
venía proclamando que todo esto era 
muy injusto, que la civilización era una 
farsa, y que los hombres serían mucho 
más felices, viviendo en lo que llamaban 
estado natural, sin leyes ni gobierno de 
ninguna clase. 

Propagábase la doctrina de que todos 
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debían proceder a un nuevo acuerdo o 
contrato social, en cuya virtud los 
asuntos públicos se resolvieran siempre 
por la voluntad del pueblo; y que no 
debería haber reyes o señores o gentes 
privilegiadas, sino que todo se arreglaría 
según los acuerdos que la masa del 
pueblo creyese mejor. Esta doctrina se 
hizo muy popular. . 

Todos los señores pertenecían a un 
grupo de grandes familias que se man- 
tenían en un nivel muy por encima del 
pueblo ordinario. Algunos, muy pocos, 
de esos aristócratas, eran partidarios de 
las nuevas ideas. El rey no tenía bas- 
tante dinero, a causa, sobre todo, de los 
grandes gastos ocasionados por una 
guerra con Inglaterra, y le fué aconse- 
jado que reuniera una Asamblea de los 
tres Estados—como se llamaban a los 
nobles, al clero y al pueblo,—a fin de 
consultarles acerca de lo que convenía 
hacer. En este tiempo había dos hom- 
bres que se hicieron famosísimos como 
caudillos del pueblo, ambos perteneci- 
entes a familias aristocráticas: Mirabeau 
y Lafayette. 

OS DOS HOMBRES QUE HUBIERAN PODIDO 

SALVAR A FRANCIA DEL TERROR 

Fué un gran infortunio que estos dos 
hombres no pudiesen ser amigos, pues 
lo que ambos deseaban era establecer 
en Francia un gobierno en que la voz 
del pueblo fuese oída, dejando, con todo, 
al rey y a sus ministros, una buena parte 
del poder. Ambos habían aprendido 
mucho en Inglaterra y en América, 
pues Lafayette, cuando sólo contaba 
veinte años, había servido a las órdenes 
del gran Jorge Wáshington, en la guerra 
que terminó con la separación de los 


Estados Unidos, de Inglaterra, y Mira-" 


beau había vivido algún tiempo en la 
Gran Bretaña, viendo allí cómo es pos- 
ible para lá justicia y la ley, dirigir sin 
opresión, y para el rey y el pueblo, 
participar a la vez del gobierno. Y lo 
más mínimo de lo que uno y otro desea- 
ban hubiera producido un cambio tal en 
Francia, que ni la corte ni la mayoría de 
la nobleza ni el clero hubieran con- 
tinuado siendo objeto de odios y envi- 
dias. Y tal vez lo más triste sea, que 


si el rey Luis se hubiera portado con 

más prudencia, y hubieran trabajado 

los tres juntos, habrían hecho pacífica- 

mente la misma revolución, estable- 

ciendo en Francia un gobierno justo. 

E: BUEN REY LUIS, QUE ESCUCHABA A 
MALOS CONSEJEROS 

Luis era personalmente un buen 
hombre, deseoso de hacer cuanto fuera 
razonable y justo. Era también vale- 
roso. Pero no se distinguía por su 
inteligencia, ni poseía el buen sentido 
de otros reyes, de escoger buenos con- 
sejeros y fiarse de los mismos. En vez 
de esto, escuchaba a gentes que le 
aconsejaban mal, y no supo ver más 
que un grave daño en los cambios que 
Mirabeau y Lafayette pidieron, cuando 
los Tres Estados fueron reunidos en los 
llamados Estados Generales, y luego, 
Asamblea Nacional. Parecíale que su- 
primir los privilegios de la nobleza y 
del clero sería un robo, y que lo que le 
correspondía a la masa del pueblo era, 
no gobernar, sino obedecer a sus su- 
periores. La Reina, María Antonieta, 
también pensaba así. 

Mirabeau sabía mejor que nadie en 
Francia lo que era necesario. Llevaba 
privadamente una vida desordenada; 
sus crecidísimas deudas ponían en con- 
tra suya gran número de gente; y era de 
carácter dominante y poco accesible a 
las amistades. Poseía, en cambio, gran 
elocuencia; y solía suceder que, cuando 
la Asamblea se había reunido con un 
propósito, él a veces la arrastraba a un 
acuerdo absolutamente contrario. A 
los que se mostraban tímidos y vaci- 
lantes, los trocaba en animosos y re- 
sueltos; y así su influencia fué mucha, 
por más que, en realidad, la gente se 
mostraba recelosa del brillante orador. 

Era llamado el Tribuno del Pueblo, 
porque pedía resueltamente lo que con- 
sideraba que al pueblo era debido, y por- 
que declaraba que las « clases privilegi- 
adas » debían ser desposeídas de sus 
privilegios y pagar su parte de tributos, 
E MIRABEAU INTENTÓ APROXIMAR 

EL REY AL PUEBLO 

Pero veía también, quí auchos miem- 

bros de la Asamblez, no tenían la 
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Al principio de la Revolución Francesa, los representantes de la Commune reuniéronse para dictar leyes. 
El rey prohibió las sesiones, pero los conjurados reunidos en la sala del juego de pelota, bajo la presidencia 


de Bailly, juraron no separarse hasta no haber dado una Constitución a Francia. Esta es la escena repre- 


sentada en el grabado. 


| 


PP 


A pesar de haber sido la Asamblea Constituyente, como se llamaba al Parlamento, reconocida por el rey, éste 
y los nobles no dejaron de maquinar contra la causa del pueblo, el cual, finalmente, levántose en armas, y 
a él se unieron algunas de las tropas del rey. En 14 de Julio de 1789, fecha de perpetuo recuerdo en la 
historia de Francia, tomaron la Bastilla, la lóbrega fortaleza de París, y arrasáronla por completo. 
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menor idea de lo que significaba orden 
y justicia sociales. La Asamblea no 
era idónea para constituirse en gobi- 
erno; quería revestirla de poder, sí, 
pero sabía que el único modo de evitar 
acontecimientos terribles era que el 
poder pasara en realidad a sus propias 
manos. Quería la confianza del pueblo, 
y la del rey; mas lo que al fin ocurrió 
fué que, mientras el rey le creía del lado 
del pueblo y contra la corona, el pueblo, 
y los que más influencia tenían sobre 
éste, acusábanle de estar del lado del 
rey, cuando la verdad es que todos sus 
esfuerzos dirigíanse a unir pueblo y 
corona, para el bien de ambos. 

Varias de las reformas que Mirabeau 
proponía fueron implantadas, mas ya 
no hubo posibilidad de poner al rey y al 
pueblo en inteligencia, después de su 
muerte, que acaeció al poco tiempo de 
haber empezado los trastornos, pues la 
inmensa cantidad de trabajo que quiso 
asumir, quebrantóle grandemente, y tan 
pronto como cayó enfermo, la muerte le 
arrebató muy de prisa. 

Lafayette tenía un carácter muy 
diferente. Era un caballero muy popu- 
lar y de elevado espíritu, que había 
cobrado gran fama como soldado, com- 
batiendo en América. Después de ha- 
berse reunido los Estados Generales y 
convertídose en Asamblea Nacional, co- 
menzó a ser muy difícil mantener el 
orden, porque la excitación reinaba en 
todos los ánimos. 


paraa QUE PRETENDIÓ MANTENER EL 
ORDEN EN PARÍS Y DESCONTENTÓ A 
TODOS LOS PARTIDOS 


Así las clases ilustradas de los ciuda- 
danos de París se alistaron como solda- 
dos en la que se llamó Guardia Nacional, 
para mantener el orden, siendo Lafa- 
yette nombrado general de la misma. 
Era muy popular entre estas milicias, 
y algunos comenzaron a sospechar que 
Lafayette intentaba hacerse dueño de 
la situación con ayuda de sus solda- 
dos, como Julio César en Roma. Ade- 
más, no era fácil que la masa del pueblo 
creyese que un caballero tan fino como 
Lafayette se cuidara de él; por otra 
parte, la nobleza le odiaba, por con- 


siderar que había desertado de su lado; y 
la reina y la corte mirábanle con malos 
ojos, porque pensaban que trataba de 
hacerse dictador. Por último, cuan- 
do hubo un gran tumulto, y Lafayette 
tuvo que ordenar a sus soldados que 
atacasen a la turba, creció aún el dis- 
gusto popular contra él, y encontróse 
con que sus soldados obedecíanle tan 
sólo a medias. Procuró siempre evitar 


. toda violencia; mas no podía arrastrar 


a los hombres como Mirabeau, cuya 
elocuencia se llevaba tras sí hasta a los 
que no le eran afectos. Así, pues, desde' 
que los más violentos comenzaron a 
imponerse, Lafayette ya no mandó la 
Guardia Nacional. Más tarde, cuando 
Francia declaró la guerra a Austria 
y Prusia, fuéle confiado el mando del 
ejército francés; pero en París crecían 
de tal modo los disturbios, que Lafa- 
yette pensó en retirar a la capital las 
tropas francesas; al ver que esto era 
imposible, renunció el mando y salió 
del país. 
] AFAvErTE AYUDÓ AL RESTABLECIMIENTO 
DE LA MONARQUÍA EN FRANCIA 
Hecho prisionero por los austriacos, 
Lafayette estuvo cautivo algunos años. 
Más tarde, contribuyó a la restauración 
de la monarquía borbónica y, al fin de 
su larga vida, tomó parte en otra 
pequeña revolución, cuando los Bor- 
bones fueron derribados del trono y 
Luis Felipe hecho rey en su lugar. 
Consideremos ahora la trágica his- 
toria del rey y la reina. Luis XVI era 
de ánimo bondadoso, y hubiera de buen 
grado concedido mayores libertades al 
pueblo; pero los que le rodeaban re- 
petíanle de continuo que si en algo cedía, 
ya no recobraría jamás su poder: y 
Luis pensó que un rey no tenía derecho 
a renunciar a sus prerrogativas. Así 
nunca acertó a decidirse, ni a creer a 
Mirabeau, ni a conquistarse otro de los 
caudillos del pueblo, ni, por otro lado, 
a adoptar gallardamente la actitud de 
un monarca resuelto a imponer que se 
respetara su voluntad. En cierto modo 
era valeroso, pero faltábale esa otra clase 
de valentía por la que un hombre se 
resuelve a un plan de acción, lleno de 
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Apresados por las turbas el rey y la familia real y llevados de Versalles a París, intentaron huir a favor de 


la noche, pero reconocidos los reales fugitivos, en Varennes, fueron detenidos. Tal es la escena de este 
grabado. 


El rey y la familia rea), después de su intento de fuga, fueron devueltos a París y estrechamente custodiados 
en el Palacio de las Tullerías. Capitaneadas por feroces demagogos, las turbas tornábanse cada vez más 
violentas, y en 20 de Junio 1792, aniversario del juramento de la primera Asamblea, cuarenta mil hombres 
y mujeres del pueblo, encamináronse a las Tullerías, hicieron irrupción en el palacio e insultaron a la 
familia real. 
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LOS ÚLTIMOS DÍAS DEL REY Y LA REINA 


Envalentonados por su creciente poder, y exasperados por las locas amenazas de los nobles y principes que 
habían podido huir de Francia, los caudillos del pueblo decidieron trasladar a la familia real al estrecho 
encierro del Temple, como se ve en el grabado, y quitar la vida a todos los aristócratas. En dos o tres días 


fueron asesinados más de mil de prisioneros, sin que nadie supiera cuándo se verían libres de la terrible 
guillotina. 


Por último, en 21 de Septiembre 1792, la monarquía fué abolida en Francia y proclamada la república. 
Poco después, el rey fué separado de su familia, conducido a juicio y decapitado. El terror reinaba en todo 
su apogeo, y al año siguiente, la reina Maria Antonieta fué asimismo juzgada y condenada a muerte, 
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grupo más extremo. El partido más sediento de sangre era el de los jacobinos, que aniquilaron a un partido 
múcho másidóneo, el delos girondinos. Unode estos girondinos fué Madame Roland, mujer bella einteligente, 
que hizo mucho para encauzar la Revolución. Pero fué encerrada por los jacobinos en la cárcel de Santa 
Pelagia, y luego decapitada. En el cadalso exclamó: « ¡Oh libertad, qué crimenes se cometen en tu nombre! » 


Los girondinos habían sido aliados de los jacobinos, y juntos derribaron la monarquía. Pero en las espan- 
tosas matanzas de presas por los jacobinos, los girondinos no tuvieron parte ninguna; en realidad, habían in- 
tentado evitar el derramamiento de sangre. Luego, los jacobinos enviaron a los girondinos al patíbulo, en 
gran número, según se ve en este grabado. La turba de París gozaba en el espectáculo de las víctimas 
marchando al suplicio, y se mofaba de ellas al atravesar las calles, camino del cadalso, 
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riesgo, llevándolo a término a pesar de 
todas las dificultades. 

L REY Y LA REINA INTENTAN ESCAPAR 

DE FRANCIA 

Poco después de la muerte de Mira- 
beau, el rey y la reina pensaron que 
lo mejor que podían hacer era huir 
de Francia, y quizás otros'reyes los 
ayudarían a recobrar su trono, pues 
la reina era hermana del Emperador 
de Austria. 

Hicieron los preparativos en secreto, 
y huyeron de noche de París, en un 
carruaje, haciéndose pasar por un simple 
caballero con su esposa. Pero en un 
lugar cerca de la frontera, el rey fué 
reconocido al salir del coche, y detenido 
con su familia, se le envió con la misma 
a París, donde se les retuvo prisioneros. 
Luis aceptó la nueva Constitución, O 
reglas para el gobierno del país, que la 
Asamblea había preparado, y así con- 
tinuó siendo rey. Convocóse una nueva 
Asamblea, pero el rey no tuvo a su lado 
individuos idóneos a quienes pudiera 
nombrar ministros suyos; y los más 
inteligentes que escogió, siempre qui- 
sieron hacer valer su voluntad por 
encima de la del monarca. Por entences 
el Emperador de Austria y el Rey de 
Prusia amenazaron con intervenir, y Luis 
vióse obligado a declararles la guerra, 
Entre tanto, los jacobinos (nombre de un 
club o asociación política) excitaban el 
sentimiento popular contra la monar- 
quía, de modo que París andaba cada 
día más revuelto. 
]/* TURBAS ASALTAN EL PALACIO Y. 

PONEN AL REY EL GORRO FRIGIO 

Un día hubo una gran manifestación 
que fué a parar al real palacio de las 
Tullerías; y el rey de Francia tuvo que 
ponerse en la cabeza el gorro frigio de 
la libertad. La reina, asimismo, se vió 
forzada a poner otro en la cabeza del 
pequeño príncipe real, heredero del 
trono. Por entonces no se le hizo al 
monarca daño alguno; pero al llegar 
malas nuevas de la guerra, y proclamar 
los prusianos que París sería castigado 
si se tocaba al rey, el pueblo se en- 
fureció. El palacio real fué asaltado por 
una turba sedienta de sangre, y los 
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valientes guardias suizos, que lo defen- 
dieron tenazmente, fueron destrozados. 
Pero el rey y la reina habían huído'*con 
el resto de la familia real, refugián- 
dose en la Asamblea. Luego, vino otra 
nueva Asamblea, llena de jacobinos, 
y de otros que querían una república, 
llamados girondinos; y la nueva Asam- 
blea proclamó que Francia desde en- 
tonces era república, y el rey y la 
reina simples ciudadanos. Antes de esto, 
los jacobinos habían dado muerte a 
un gran número de realistas, o parti- 
darios del rey, que habían sido encar- 
celados, en las llamadas matanzas de 
Septiembre. Seguidamente - llevóse al 
rey a juicio. Fué juzgado por su misma 
Asamblea y condenado a muerte. 

U" PRÍNCIPE REAL QUE VOTÓ POR LA 

MUERTE DEL REY 

Luis mostró una dignidad y una 
entereza reales. Fué decapitado con el 
instrumento llamado guillotina, cuyo 
uso habíase extendido en Francia por 
aquel tiempo. Un primo del rey, el 
príncipe Felipe de Orleáns, fué uno de 
los que votaron su muerte. 

La infeliz reina y sus hijos permane- 
cieron presos largo tiempo. María An- 
tonieta es acreedora a una gran piedad, 
pues si bien no siempre había sido 
juiciosa, cuando el infortunio cayó sobre 
ella portóse con gran magnanimidad; 
y siempre se ha contado entre los hechos 
más inicuos de los jacobinos el haberla 
enviado a la guillotina, cerca de un año 
después que a su esposo. 

No había cumplido aún cuarenta años 
al ser ajusticiada; pero los largos y 
terribles meses de angustia, habíanle 
transformado de tal modo, que parecía 
una anciana. Al subir al trono de 
Francia era todavía una muchacha 
bella y encantadora, que nuncase había 
visto contrariada, a quien se había en- 
señado a dar por indiscutible que los 
reyes y las reinas tienen el derecho de 
hacer su voluntad; de modo que siempre 
animó al rey a resistir. 

Es también famosa otra mujer, ésta 
del lado de la Revolución. El partido 
republicano estaba dividido en dos 
bandos, los jacobinos y los girondinos; 


EL FIN DE LOS JEFES DEL TERROR 


El más feroz de los protagonistas del Reinado del Terror fué Marat, uno de esos monstruos que la Naturaleza 
no produce sino de tarde en tarde. Sus mismos sangrientos compañeros le evitaban, y su sola aparición 
causaba terror. Una hermosa joven, llamada Carlota Corday, a cuyo amante, Marat había hecho asesinar 
en Caen, decidio ¡íbrar a su país de aquel bandido. Marchó a París, fué a casa de Marat y lo mató en el baño. 


Menos feroz, aunque no menos sediento de sangre, Robespierre fué por algún tiempo el jefe del Terror, 
y día tras día, por su orden, las víctimas caían bajo de la guillotina, hasta que por último él mismo fué 
denunciado, preso y pereció decapitado. Su muerte cerró el Reinado del Terror. 
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y de éstos los jacobinos eran los más 

feroces. Los girondinos querían una re- 

pública como la de la antigua Roma; no 

deseaban destruir por sólo el placer de 

destruir. 

IS NOBLE MADAMA ROLAND, QUE MURIÓ POR 
PRETENDER SALVAR LA VIDA DE OTROS 

Entre los girondinos, Madama Roland 
tenía gran influencia; considerábasela 
como una mujer noble y de talento. 
Poco después de la muerte del rey, los 
jacobinos subieron al poder, derribando 
a los girondinos, que deseaban evitar 
el derramamiento de sangre. Muchos 
fueron arrojados a la cárcel, entre ellos 
Madama Roland; y otros muchos fueron 
enviados a la guillotina, a pesar de 
haber luchado ardientemente por la 
libertad. Y así ocurrió que Madama 
Roland murió del mismo modo que 
María Antonieta. 

No nos queda mucho espacio para 
hablar de los hombres que cometieron 
los peores crímenes de la Revolución. 
Hay tres, a quienes comúnmente se 
cita juntos: a uno de ellos poco le 
faltó ¡para haber sido un grande 
hombre. Tal fué Dantón, terrible, im- 
pávido, inhumano. Él motivó las ma- 
tanzas de Septiembre, pensando que 
éste era el único medio de evitar un 
levantamiento de los realistas, en el 
preciso momento en que parecía que 
los ejércitos extranjeros marchaban 
sobre París. Y él fué quien pronunció 
esas feroces palabras, cuando los reyes 
de Europa parecían concentrar sus 
fuerzas para aplastar a la República 
Francesa: « A los reyes les arrojaremos 
la cabeza de un rey como trofeo de 
guerra »—significando que Luis sería 
decapitado. Pero después pretendió 
darse las manos con los girondinos, para 
detener ¡el derramamiento de sangre, 
mas éstos no quisieron juntarse con 
él; de modo que tuvo que permanecer 
con los jacobinos, aunque se esforzaba 
siempre por contenerlos, no deseando 
matar sino cuando lo consideraba neces- 
ario para aterrar a los enemigos. De 
nuevo los más crueles de entre ellos pre- 


valecieron, y Dantón, a su vez, fué en- 

viado a la guillotina. 

ES UNA JOVENCITA LIBRÓ A FRANCIA DE 
UN TIRANO SANGRIENTO 

El segundo de los tres tiranos era 
Marat, que se llamaba a sí mismo el. 
«Amigo del pueblo », inconveniente en 
el hablar, sediento de sangre, siempre in- 
citando a la muerte de los aristócratas. 
No murió en la guillotina, pues su per- 
versidad encendió tal odio en el corazón 
de una muchacha, llamada Carlota Cor- 
day, que ésta creyó misión suya el liber- 
tar al mundo de tal monstruo. Así vino 
a París, y, admitida a hablar con él, sacó 
un puñal y le dió muerte; hecho por el 
cual ella también entregó su cabeza a la 
guillotina. 

El tercero fué por algún tiempo el 
más poderoso de todos. Llamóse Maxi- 
miliano Robespierre, y era un hombre- 
cillo de miserable aspecto, que, de haber 
permanecido en la vida privada, hubiera 
sido simplemente un ciudadano corri- 
ente. Pero bullíale en la cabeza una 
idea que estaba resuelto a poner por 
obra. Era ésta que la voluntad de lo que 
él llamaba «Pueblo Soberano» debía 
imperar, y que la manera de realizarlo 
era destruir cuanto se interpusiera en 
el camino: reyes y aristócratas, giron- 
dinos o jacobinos, hombres o mujeres, 
jóvenes o viejos. Asumió todo el poder 
en sus manos, hasta que, por último, 
semana tras semana, la guillotina llegó 
a ejecutar cincuenta personas cada día. 

IN DEL TERROR Y MUERTE DE ROBES- 

PIERRE 

Sus mismos partidarios, cansados y 
disgustados, lo derribaron del poder; 
y también él fué a la guillotina. Al 
caer su cabeza, los circunstantes lan- 
zaron alaridos de alegría. Con su 
muerte, acabó el reinado del Terror, y 
el gobierno de la República Francesa 
pasó a manos de un grupo de individuos, 
formando el llamado Directorio. En 
otro capítulo de esta obra tratamos de 
cómo Napoleón Bonaparte, que primero 
había servido a la República, la derribó, 
proclamándose emperador. 
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